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RETRATO SOCIOLÓGICO-RELIGIOSO DE
UNA COMARCA DE LA DIÓCESIS

Manuel Moreno Valero
Corresponsal en Pozoblanco

Queremos rendir un pequeño homenaje al obispo
Mons. Manuel Fernández-Conde y García de Rebollar
que puso sus manos episcopales sobre mi cabeza y me
ungió sacerdote de Jesucristo.

embargo conforme más me he acercado a su persona,
me ha deslumbrado por la afabilidad, la magnanimidad
de su carácter, su amor a la Iglesia y al sacerdocio, y su
notable celo pastoral.

Para ello presentamos esta comunicación en la que
tratamos de la visión socio-religiosa de una comarca de
la campiña cordobesa, previa a una asamblea pastoral.

Creemos que presentar los datos previos nos  pro-
porciona la foto de aquel momento y puede servir para
compararla con otras posteriores y ver sus avances o re-
gresiones.

RESULTADOS DEL CONCILIO

El concilio Vaticano II comenzó el día 12 de octubre
el 8 de diciembre de 1965.

En enero de 1967 los obispos españoles celebra-
ron unas jornadas de “Pastoral de Conjunto” dirigidas por
Mons. Boulard y posteriormente se celebró un cursillo del
4 al 11 de febrero al que D. Manuel Fernández- Conde
no pudo asistir pero envió de parte de la diócesis a D.
Francisco Navajas Navajas y D. Daniel Navas Morcillo.

El episcopado español retomó una actividad de-
tenida con ocasión de los trabajos del concilio Vaticano
II como eran las Semanas Nacionales de la Parroquia.
Para julio de ese año se programó la IV Semana con el
tema: “Presencia y Acción de la Iglesia en el mundo rural
español”.

JORNADAS SACERDOTALES EN LA
DIÓCESIS

Ya en la Navidad de 1966, el obispo, D. Manuel
Fernández-Conde, anunció unas Jornadas Sacerdotales
que se celebrarían los días del 23 al 27 de enero de 1967

y dirigidas por los Rvdos. D. José Manuel Estepa Llau-
rens y D. Francisco Gil Peláez, del Secretariado de la
Comisión Episcopal de Pastoral.

-
car de él para encauzar la labor pastoral de la diócesis
por el camino mostrado por el Espíritu Santo en el aula
conciliar.

El tema general de las jornadas fue: Objetivos y ta-
reas básicas de la acción pastoral de la Iglesia.

Este tema se desglosaba posteriormente en distin-
tos aspectos para facilitar lo que hacía falta en aquel mo-
mento: criterios, evangelización, conversión, catequesis,
acción pastoral y equipos.

Para preparar cada sacerdote estas jornadas y no
llegar con las manos vacías ya proponía el mismo obispo
la lectura y estudio del libro “Los fundamentos teológicos
del ministerio pastoral” de Raimundo Spiazzi, editado en
Ediciones Studium 1962.

Las jornadas comenzaron en la mañana del día
23 a las doces horas en el Salón de Actos de la sede
central del Monte de Piedad del Sr. Medina Corella,
hoy Cajasur. El hospedaje de los venidos de los pue-

-
ba en obras la Casa Diocesana de Espiritualidad, San
Antonio

TEMAS:

vida de la Iglesia:

1.-Qué es la acción pastoral
2.-Criterios fundamentales de esta acción.

II.-Las etapas de una acción pastoral al servicio de
la fe.

III.-La acción evangelizadora: El Mensaje de la
Evangelización.

IV.-La acción Evangelizadora: Los signos de Evan-
gelización.

V.-Condicionantes positivos y negativos en la ac-
ción evangelizadora:

1.-Desde el hombre y el mundo de hoy.
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2.-En el interior de la misma Iglesia y de nuestra
diócesis.

VI.-El despertar y la maduración de la conversión
cristiana, objetivo permanente de la acción pastoral de
la Iglesia.

VII.-La acción catequética y sus leyes fundamen-
tales.

VIII.-La catequización de los niños y de los adoles-
centes: orientaciones y cauces principales.

-
caristía.

Iglesia.
El lugar del sacerdote en esta acción.
La revisión de la vida sacerdotal
Los equipos sacerdotales,

El resultado de estas jornadas fue grande, porque
supuso un giro copérnico a  lo que se venía haciendo
hasta entonces. Se fundamentó teológicamente la acción
pastoral, se sensibilizó a los agentes de pastoral sobre

-
ción se origina en Dios Padre y llega al hombre concreto
en la historia a través de Cristo y se hace presente en el
día de hoy por medio de su Iglesia.

El anuncio de la Palabra de Dios, previo al rito del
sacramento, comprende tres etapas: evangelización,
catequesis y homilía. Toda obra de evangelización re-
clama la existencia de unos signos legibles que hoy
son predominantemente: unidad y amor entre los cre-
yentes.

El mensaje de salvación en Cristo hay que ha-
cerlo al modo y manera de los primeros cristianos, el
kerigma: El amor misericordioso del Padre que por Je-
sucristo realiza la salvación de todos los hombres. La
respuesta del hombre a este mensaje es la conversión.
Luego viene las distintas etapas de la acción pasto-
ral, entre ellas la catequesis para iluminar y robustecer
la fe, y se sugirió el equipo sacerdotal, pues aunque
conscientes de que todo el pueblo de Dios lleva a cabo
esta misión son los sacerdotes quienes en unión es-
trecha con el obispo, de manera especial tienen este

en equipo bien en la fase parroquial, arciprestal o dio-
cesana.

Clausuró las Jornadas D. José Manuel Estepa
quien hacia un resumen de todo lo allí vividos durante
aquellos días.

“En este acto de clausura quiero resaltar de modo
especial el espíritu de convivencia fraternal que ha reina-
do entre todos. Convivencia fraternal entre los sacerdo-
tes mayores y los más jóvenes, entre el clero secular y

de los religiosos en la pastoral diocesana.

He palpado a lo largo de estos días y me ha impre-
sionado mucho esa actitud humilde reconociendo nues-

sin amargura y sin resentimiento y sin averiguar quién es
el culpable.

Hemos descubierto en estos días la fuerza de la
Palabra de Dios. Es la que nos guía, nos orienta y nos
impulsa por donde tenemos que ir. Descubrimiento de
que la renovación de la Iglesia comienza ante todo por
la preparación de las voluntades y de las actitudes per-
sonales. Descubrimiento de la necesidad de equipo. “No
podemos trabajar en soledad” nos decía un día Gil Pe-
láez, un equipo que no podrá realizarse sino como fruto
de una mirada al mundo. Descubrimiento de la dimensión
episcopal de la acción pastoral. No podemos nada sin

cuando la sangre circula de arriba a abajo y de abajo a
arriba. Descubrimiento de que toda nuestra acción es so-

la gracia de Dios.

Hemos descubierto también en estas Jornadas la
-

bajando en problemas de vidas de personas que, eviden-
temente, requieren un trato respetuoso a la libertad, al
proceso de cada uno. No manejamos cosas.”

El obispo terminaba diciendo “ Han sido unas Jorna-
das de aprendizaje y descubrimiento. Hemos descubierto

-
cesidades nos han llevado a buscar los remedios. Voso-
tros y yo estamos embarcados en una empresa común.
Quiero recordaros las palabras de San Pablo: “Resucita
la gracia que te fue dada por la imposición de las manos
del presbiterio”

Finalizaron con una concelebración eucarística pre-
sidida por el obispo D. Manuel Fernández Conde

ASAMBLEA PASTORAL DE LA ZONA
DE LA CAMPIÑA

fruto de aquellas Jornadas Sacerdotales, fue la Asam-
blea Pastoral de parte de los pueblos que componen la
Campiña. Desde noviembre de 1967, sacerdotes, reli-
giosos, religiosas y seglares, realizaron un gran esfuer-
zo en la investigación de la realidad que presentaban
las parroquias de la zona de Montilla, La Rambla y La
Carlota.
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Entre los datos observados se tuvieron en cuenta la
situación social, cultural y económica.

En el apartado geografía y demografía estaba la
-

ña. Características más sobresalientes: vías de comuni-
cación con la capital y pueblos más cercanos, kilómetros,
medios de locomoción: con la capital y pueblo más cerca-
nos: ferrocarril, autobús y estado de las carreteras.

zona intermedia, zona extrema y accesos a él.

Situación sociológica: clase obrera, media, alta.
Número de habitantes: población reunida, dispersa

y distribución de edades.  Actividades económicas predo-
minantes por orden de importancia: agricultura, forestal,
ganadería, industria, artesanía y servicio y procedimiento
con que se desarrollan las actividades expresadas: anti-
cuados o modernos. Nivel de evolución a partir de 1960:
vivienda, alimentación, vestido, viajes y comunicaciones,
asistencia a espectáculos.

medias, ricas...

Vivienda: número sin condiciones mínimas, vivien-
das con piezas comunes para varias familias. Trabajo: po-

-

de catorce años, madres de familia con trabajo fuera de  su
domicilio, salario percibido, incidencia del paro.

Migración: número de emigrantes desde 1960, cla-

emigración, término de la emigración: España o extranje-
ro, contactos de la parroquia con los emigrados.

Cultura: centros estatales de enseñanza, núme-
ro de matrículas, asistencia de niños en edad escolar,
principales causas de la irregularidad en la asistencia a

feligreses: prensa, revistas, libros, radio, televisión, cine.

Diversiones: cine; número de salas, clubs, excursiones.

Asistencia Misa dominical, distribución: militantes,
practicantes, indiferentes, alejados y hostiles.

Medio obrero y  medio rural

Pastoral de la Palabra de Dios: sectores necesita-
dos de una auténtica evangelización, criterio predomi-
nante en la selección de los Cursillos de Cristiandad, lo
mismo para los Cursillos de Llamada, juicio sobre una
posible Misión Popular.

Catequesis parroquial en las parroquias, visita a las
escuelas, catequesis sacramental...

CELEBRACIÓN DE LA ASAMBLEA
Después de este estudio minucioso que aportó mu-

chos datos y una vez analizados y sintetizados, se pasó
a la celebración de la Asamblea Pastoral de la zona du-
rante los días 24 al 28 de junio de 1968

Comenzó con la celebración de la Palabra y exposi-
ción de los objetivos por parte del Secretario de Pastoral
D. Francisco Navajas Navajas y a continuación D. Pablo
Moyano Llamas hizo una apretada síntesis de las carac-
terísticas de la situación humana de las personas y de su
visión sobre la Iglesia. Se tenía conciencia entonces de
que la celebración de una asamblea de este tipo era algo
osado y tal vez de las primeras experiencias acometidas
en la nación.

Comprendía 16 pueblos que abarcaban desde
21,412 habitantes, como era Montilla, hasta la pequeña
feligresía del Rinconcillo con poco más de 500.Todos los
pueblos están relativamente cerca de la capital de pro-
vincia, puesto que en una hora se llegaba desde el punto
más lejano.

La comarca pertenece a la campiña cordobesa,
quiere decir que son las tierras más ubérrimas de Espa-
ña, rica en su suelo, en sus productos principales tales
como trigo, vinos, algodón, cereales en general, ganade-
ría y frutales. Habitaban en ella unas 70.000 personas.

El carácter de la zona es típicamente andaluz:
abierto, sencillo, alegre, con la simpatía que siempre ha
caracterizado a Andalucía, y de un modo especial a sus
pueblos, que aún teniendo características muy peculia-
res, muy marcadas a pesar de la cercanía de unos con
los otros tienen coincidencias en su gracia, heredada de
su sol esplendoroso, de su cielo y de su clima y de su
estirpe histórica donde se mezclaron razas y modos di-
versos.

DESARROLO SOCIAL
Siguiendo la pauta constante de España, a partir

de la guerra civil, el desarrollo social y económico ha sido
grande. Tanto en los medios de mecanización del campo,
fertilización del suelo, extensión de los regadíos, como en
el estilo de vida de los pueblos.

Los medios de explotación del campo son por lo
general, modernos e igualmente ha existido un progreso
en los medios de comunicación social: televisión, radio,
prensa, espectáculos, diversiones.

El nivel de vida ha subido como puede despren-
derse del estudio de la vivienda, la alimentación, vestido,
hasta el punto que un domingo es difícil saber quién es
pobre y quién es rico.
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Otro punto importante del progreso ha sido la en-
señanza. Hay miles de escuelas más que antes, se han
abierto muchos institutos de enseñanza media y la cul-
tura media y superior llega  a las clases más modestas
en una proporción, si no completa, al menos muchísimo
mejor que hasta entonces.

Respecto a lo religioso, en su aspecto moral, nues-
tros pueblos poseen hermosos y amplios templos, algu-
nos de gran valor artístico e histórico, cuya conservación
es buena, y por lo general, situados en la corriente de la
vida de los pueblos.

SITUACIÓN ECONÓMICA DE LOS
PUEBLOS

Hay una palabra que brota instantánea, a la hora
de hablar de la situación económica de los pueblos de la
zona. Esta palabra, por muy dolorosa que parezca, hay
que pronunciarla: injusticia social. No intentamos echar
la culpa a nadie, porque tal vez sea de todos un poco.
Según el estudio sociológico aportado por toso hay en
estos pueblos, por lo menos el 50% de pobres. Hay aldea
en las que el 80% de las viviendas están en condiciones
infrahumanas de habitabilidad.

Hay una fatal distribución del suelo. Los grandes
cortijos con miles de hectáreas de tierra, están en manos
de algunos, de muy pocos que ni siquiera viven en los
pueblos, o tal vez ni se han asomado en su vida por sus
posesiones.

Después de esa clase de pobres se advierte una
clase media que posee alguna tierra, que tiene algún ne-
gocio, que viste bien, que al parecer disfruta de todas las
comodidades y que muchas veces son sufridas víctimas
del neocapitalismo, con la venta a plazos, con los cré-
ditos de usureros sin conciencia, que los tienen todo el
año con el agua al cuello, a pesar de apariencias con-
trarias.

Esta clase media, un tanto aburguesada y cómo-
da, tiene cerrados los ojos a los valores más profundos
de lucha, de esfuerzo, de sano inconformismo, de afán
por los riesgos. Esta clase burguesa, medio haragán,
llena en parte nuestros templos aunque también hay
personas buenas, trabajadoras.

CONDICIONES DE TRABAJO
Ante todo, nuestros pobres, piden trabajo, lo pi-

den casi a gritos, con su silencio impresionante, en las
esquinas de nuestras plazas. Piden trabajo y cuando lo
consiguen, su afán es poder hacerlo durante diez horas
seguidas.

Las necesidades de la vida moderna les obligan
a trabajar fuera de sus casas a no pequeño número de
mujeres. Según los datos aportados en un pueblo de

4.000 habitantes, casi 1.000, es decir el 50% de las mu-
jeres tiene que trabajar fuera, para completar su salario.

Hay que constatar que gracias a la vigilancia del
Estado ha disminuido mucho el trabajo de los niños en
edad escolar. Es verdad que no hay comparación con
los años anteriores a la guerra, pero aún existen casos
en que los niños dejan a edad muy temprana la escuela
para marchar a trabajar al campo como un alivio a la fa-
milia, sobre todo en temporada de melonares y aceituna.

Otro dato que grava la situación de los trabaja-
dores es su eventualidad. El 80% de los trabajadores
son eventuales, les falta la certeza de la seguridad de
un salario y esto les marca en cierto sentido su vida en
una gran precariedad. Hay pueblos en los que el paro
dura hasta seis meses al año, como La Victoria y Aldea
Quintana, y otros cuatro meses y el que menos paro
tiene, asciende a dos meses al año.

NÚMERO DE FAMILIAS
Según se desprende del sondeo realizado el 55%

de las familias tiene más de cuatro hijos. Si antes diji-
mos que el 60% eran pobres, quiere decir que la mayo-
ría de las familias de más de cuatro hijos son pobres.

-
ta en nuestros pueblos. Es verdad que hoy el Estado
ayuda más y se preocupa más de estos hijos, pero no
es menos cierto que es un serio problema a la hora de

Piensen un poco en los gastos de una familia de
cuatro hijos pequeños, de doce años para abajo, en la
eventualidad del trabajo. A esto añadir que un obrero
gana unas 125 pesetas diarias, para atender gastos de
alimentación, vestido, luz, agua (si la tiene), escuela,
medicina, etc. Es verdad que a ser los hijos mayores
ayudan y alivian esta situación, pero hasta los catorce
años es un grave problema y después con los estudios,
el servicio militar, el casamiento, es más una carga que
alivio.

Frente a esta realidad se constata que los bien
situados, no se preocupan de estos problemas y por
tanto el campesino no encuentra movimientos para con-
seguir sus derechos y está sólo para luchar contra esta
situación.

LA EMIGRACIÓN
Ante esta situación descrita, sólo cabe una salida:

emigrar. Algunos acusan a los pobres de gastos super-

que realmente pueden.

Efectivamente nuestros obreros necesitan una
educación para administrarse mejor pues hay que gasta
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en un mes, el importe de miles de pesetas  conseguidas
en Francia.

El pueblo emigra, pero no es por su gusto sino
por el paro y, los salarios bajos. Los pueblos han des-
cendido mucho. Hay pueblos como Montilla y Santae-
lla que en cuatro años han emigrado más de 4.000
personas. Hay como una norma establecida: emigran
primero los más capaces, luego les siguen los jóvenes,
los padres de familia, hombres y mujeres. Hay una

nivel más alto, a otro ambiente completamente distin-
to del que hasta entonces han vivido. Se marchan en
pobreza, sin cultura, sin capacidad y con temblor. Mu-
chas veces malvenden sus casas, la tierra, los mue-
bles. Buscan trabajo abundante y seguro, mejor vida,

se encuentran acomplejados en los lugares donde lle-
gan y proclives para el vicio.

Otra emigración es la de la aceituna, el algodón, vi-
viendo en grandes salones en formas indignas del hom-
bre en total promiscuidad.

CULTURA
-

tudio realizado se advierte lo baja que es su cultura. La
mayoría de los niños van a la escuela, el 83% y el 16%
no va. La asistencia es irregular en algunos pueblos. El
nivel de los jóvenes es bajo. Montemayor tenía censados
hace unos años 640 analfabetos.

En toda la zona hay 461 títulos medios, 236 con
título superior y  40 sacerdotes.

Los medios para la cultura de estas gentes son: tele-
visión, radio, prensa, revistas y libros. Los temas preferidos
son: deportes y recreativos, novelas rosas y del oeste, las
modas, la política y lo religioso. Incluso hay que amoldar las
horas del culto a las competiciones deportivas.

Como consecuencia: bajo nivel cultural, descono-
cimiento de sus derechos, engaños por parte de los pa-
tronos, mal uso del tiempo libre. Están expuestos a toda
propaganda política, atea o comunista.

SITUACIÓN RELIGIOSA
Ante Dios:

Creen y acuden a Dios. Existe fe, aunque no fun-
damentada y por ello expuesta a vaivenes. Es una fe a
veces mezclada con supersticiones. Hay fe en Dios, en la

-
tido de la gracia y del pecado, de la justicia de Dios, de la
inmortalidad del alma. Se admiten dogmas de la Iglesia,
se ve la Iglesia en el Papa, en los obispos.

El pueblo sencillo respeta a los sacerdotes. Hay
muchos valores humanos todavía: familia, honradez,
compasión, cierta nobleza de sentimientos, sencillez,
apertura, capacidad de trabajo, deseo de cultura, de for-
mación de justicia.

Alrededor del 20 % cumple regularmente con las
prácticas religiosas mandadas; otro porcentaje mucho
mayor solo cumple en ocasiones. En general todos bauti-
zan a sus hijos e igualmente hacen la primera comunión,
se casan por la Iglesia, mueren con los sacramentos. In-
cluso los más alejados, no suelen rechazar al sacerdote
en la hora de su muerte.

Ante la Iglesia:

Hay una doble vertiente. En lo positivo: Ven a la
Iglesia como una institución fundada por

Jesucristo para salvarnos, la Iglesia es una reali-
dad buena y positiva. Tiene una buena doctrina, acerca a
Dios, es nuestra Madre, es la casa de todos.

En el concepto negativo: Advierte en ella una falta
de testimonio, ven en ella un puro negocio de los curas
y frailes, es amiga de los ricos, templos excesivamente
ricos, sociedad de vagos

En su actitud sobre la Iglesia resaltan: amor y res-

los sacerdotes

CLAUSURA DE LA ASAMBLEA
Con motivo de ultimar todo lo concerniente a la

Asamblea se convocó para el día 24 de junio en la Casa
de San Antonio una reunión de los miembros  de las co-
misiones de la zona

El tema de este primer día de la asamblea fue La
pastoral de la Palabra de Dios, haciendo una introduc-
ción por parte de la comisión Fernando del Rosal y lue-
go el P. Dorado S.J. expuso su ponencia La Palabra de
Dios dentro de la misión de la Iglesia.

1.-Punto de partida.

Partimos de un hecho complejo, pero real: nues-
tra presentación de la Palabra de Dios produce muy
poco fruto. Los niños cuando abandonan las escuelas
abandonan también las prácticas religiosas. Los jóve-
nes que han sido formados en colegios de religiosos,

fe cristiana. Hombres que frecuentan la misa en los
pueblos, cuando llegan a la ciudad, no tienen contacto
alguno con la Iglesia. Hay masas  inmensas de gentes
a los que ya no llega la Palabra. Hombres que frecuen-
tan nuestras iglesias y luego siguen omitiendo injusti-
cias.
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Esto nos hace preguntarnos ¿Por qué acontece
esto? Presentamos unas ideas doctrinales sobre el mi-
nisterio de la Palabra.

No se puede hacer una teología del ministerio de la
Palabra sin comenzar sobre la raíz: la misión de la Iglesia

2.-La misión de la Iglesia

-El ministerio de la Palabra es una función esencial
dentro de la misión de la Iglesia

-Los hombres, desde Adán se encuentran en situa-
ción de pecado: por un solo hombre, el pecado entró en
el mundo. Rm. 5,12

-El Padre quiere que todos los hombres se salven.
1 Tim. 2,4

-En los tiempos pasados habló Dios....ahora en la
persona de su Hijo. Hbr 1,1

¿Cuál es entonces, la misión de la Iglesia? la mis-
ma de Cristo había recibido del Padre. La Iglesia tiene la
misión de aplicar a todos los hombres de todos los tiem-
pos la salvación que Cristo nos ha conseguido.

Esta salvación consiste en la unión a Cristo, y por

la Iglesia..

Cristo a toda la comunidad eclesial, ya que incorporados
a Cristo por el bautismo, todos  participamos de la misma
vida y misión de Cristo. También los laicos han recibido
esta misma y única  misión de Cristo (L. G, 33). De ahí
que haya que derribar todo el clericalismo que puede ob-
servarse en nuestras reuniones de zona donde los segla-
res brillan por su ausencia.

Esta salvación que Cristo nos ha traído es para el
hombre total y no solo para el aspecto espiritual del hom-
bre Cfr. G et S.,1 y nº 3

El concilio resume cuáles son las aspiraciones fun-
damentales del hombre:

Justicia equitativa y distributiva de los bienes po-
líticos, económicos, sociales, culturales

Libertad: vida plena, libre y digna

Comunidad universal de todos los hombres

La Iglesia puede y debe iluminar estas realidades
con la luz de la fe y de su magisterio.

¿Cómo realizar esa misión?

Como lo hizo Cristo, con su encarnación. Hacién-
dose semejante a aquellas personas a quienes se dirige
“en todo menos en el pecado”

Esta encarnación tiene unas exigencias prácticas
muy urgentes en nuestros días:

Por la cruz: Cristo murió a manos de sus propios
hermanos, por el hecho de proclamar la verdad y luchar
contra el pecado. La Iglesia nunca puede sentirse cómo-
da en este mundo, mientras quede un rincón en tinieblas.
Dado que el pecado se encuentra metido en el corazón
de los hombres, de los ambientes y de las estructuras, y
dado que muchas veces esas personas, esos ambientes
y esas estructuras son muy poderosas, lo ordinario es
que la Iglesia a luchar contra esto se vea perseguida, de
manera que la persecución es el termómetro con el que

anunció Jn 15,18

Por la resurrección. En medio de la persecución, la
Iglesia lleva en su seno, la alegría de haber resucitado ya

-
mación del Reino.

La misión de la Iglesia es un servicio como la
de Cristo.

Es una misión ordenada a la salvación de los hom-
bres. La misión de la Iglesia es un servicio entre los po-

-
mariamente para los pobres y con medios pobres. Esta
misión no es labor de unos pocos, sino que debe ser el
testimonio colectivo de la comunidad eclesial para que
pueda ésta aparecer como signo de credibilidad

1. Dinámica del ministerio de la Palabra
:
a) Tenemos que conocer la situación real de los

hombres que nos rodean

b) Tenemos que encarnarnos en su vida (como
Cristo)

c) Allí les hemos de transmitir la Palabra de Dios que
nos viene a través de Cristo y de su Espíritu “en” la Iglesia

d) Esta Palabra debe aparecer como una invitación
amorosa del Padre a la Conversión

e) El hombre libremente puede dar su respuesta de
fe, por la que se “entrega” al amor de Dios en los hermanos.

Relación de la presentación de la Palabra con la
vida concreta de los hombres.

1.- El ministro de la Palabra, antes que nada, debe
haberse encontrado en su vida seriamente ante la Pala-
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bra de Dios y haber experimentado a fondo la liberación
que para él ha supuesto la entrega absoluta e incondicio-
nal. Tiene que haber experimentado en su vida el paso
de las  tinieblas a la luz. Si no es así, de ninguna manera
sabrá exponer a los demás qué es y qué hace la  Palabra
de Dios, puesto que todo anuncio supone una vivencia
previa de lo que se va a anunciar.

2.- Inmediatamente después, este hombre se da
cuenta de que sus hermanos viven en el mismo estado
de esclavitud por el pecado  en que él vivía antes y se
dispone a liberarlos por la Palabra de Dios=Cristo.

3.- Para liberar a los hermanos, tiene que comenzar
por encarnarse en la misma vida de aquellos a quienes
va a presentar el mensaje (hablar su lenguaje, compartir
todos sus problemas y su modo de vivir, menos el pecado)

4.- Allí, en el mundo de sus destinatarios, tendrá que
comenzar a vivir de acuerdo con la palabra que él ya ha
recibido. El testimonio de vida es precisamente el signo vi-
sible sobre el cual debe recaer luego la Palabra que explica
su sentido (“estructura sacramental de la Palabra” D. V. 2)

5.- Tiene que ir descubriendo allí, todo lo que hay
de bueno en la vida de los destinatarios, porque todo
eso es también Palabra de Dios por dos razones: porque
todo cuanto hay de positivo en la Creación está hecha

porque todo lo positivo de la naturaleza humana ha sido
asumido por Cristo en la Encarnación y ha sido hecho
Palabra viva de Dios. A. G. 3)

6.- Allí, desde esta perspectiva cercana de su En-
carnación, debe ir examinando también cuáles son las
angustias y las preguntas reales que esos hombres se
plantean (G et S. 11,44)

7.- Podría ser que llegara a descubrir que esos her-
manos no pueden oír ni contestar a la Palabra de Dios,
porque sobre su cabeza hay una piedra enorme que los
oprime y no les deja ser personas humanas (incultura,
condiciones sociológicas deshumanizantes etc). En este
caso se encuentra en un nivel de preevangelización, que
consiste fundamentalmente en un estar presente codo a
codo unido a ellos, para ayudarles a levantar un poco la
piedra que oprime sus cabezas.

8.- Después tendría que intentar que ellos fueran
conscientes de su estado de esclavitud por el pecado,
de modo que despertase en ellos el anhelo de ser libres,
como ellos ven que es libre aquel hombre que vive con
ellos. La conciencia de pecado y el deseo de ser salvado
e indispensable para la conversión personal. (Danielou
“El misterio de la historia cp 6 y G et Sp. 10, 12, 41)

9.- Inmediatamente deberá presentarles el men-
saje de salvación, la Buena Noticia de que pueden ser

salvados y liberados por Cristo. Esta es la etapa de la
evangelización o presentación del Kerigma.

Esta presentación debe ser la respuesta a una
pregunta  que ya ellos se han hecho sobre ¿cómo será
posible que ese hombre lleve esa vida de entrega? La
Palabra entonces es una explicación sacramental del sig-
no de su vida cristiana (así como Cristo hablaba siempre
explicando el sentido profundo de sus milagros y obras
admirables, como también Pedro y Juan daban una res-
puesta ante los que habían visto el signo de la curación
del cojo del templo, o como Pedro explicó el signo de la
manifestación del Espíritu en Pentecostés.

10.- Los que hayan dado libremente una respuesta

el periodo de la catequesis.

11.- Este periodo es  progresivo, siguiendo unas
etapas ascendentes continuadas que deben ir respon-
diendo a las exigencias que el sujeto vaya descubriendo
a partir de su vida cristiana. Cada vez que el sujeto  da
una respuesta, la da mediante su entrega vital, y al mismo
tiempo esa entrega le suscita una nueva pregunta en más
profundidad. En este proceso continuado el hombre va des-
cubriendo la Palabra y va entregándose a ello, “no como
mero oyente, sino poniéndolo en la práctica” Sant. 1,22

12.- De este modo al ministro de la Palabra se le
-

nua conversión a Dios y a los hombres.

13.- Así llega la auténtica comunidad cristiana, don-
de la Eucaristía sea el culmen, el centro y la cumbre de la
actividad de la Iglesia (S. C. 10 y P. O. 5)

ESTA ES UNA VISION ILUSIONANTE ¿PERO
REALIZABLE?

1.- Este es el proceso que siguieron los apóstoles y la
Iglesia primitiva en, la construcción de la Iglesia por la Palabra

2.- Esto es lo que dice la actual teología sobre el
ministerio de la Palabra

3.- Esto se está intentando  poner en práctica en al-
gunos sitios y que tras lento proceso se está imponiendo
hoy como la manera  más genuina de  ejercer el ministe-
rio de la Palabra.

Trabajos en grupos
Esta ponencia que fue naturalmente teórica no po-

día descender a lo concreto que era tan variado, pero en
el trabajo de grupos  se pidió que se concretara.

En orden a la Pastoral de la Palabra de Dios, qué
valores religiosos o puntos de apoyo existen y qué obstá-
culos serios existen en los alejados y practicantes.
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Qué debería mantenerse y qué suprimirse  respecto
a preevangelización, evangelización, catequesis y homilía

Se terminó el día con la concelebración de la Euca-
ristía presidida por el obispo y concelebrada por todos los
sacerdotes de la zona asistentes a la asamblea

El día 25 se comenzó con la celebración de la Pala-
bra y a continuación se dedicó la jornada al tema:

Pastoral del ministerio y vida litúrgica

D. Joaquín Muñoz León expuso los trabajos de la
comisión y D. Francisco Navajas Navajas fue el ponente:
Sentido de los sacramentos en la pastoral de la Iglesia.

Conciliar sobre Liturgia

Fines: Acrecentar la vida cristiana, adaptar mejor
las instituciones sujetas a cambio, promover la unión de
cuantos creen en Jesucristo, fortalecer lo que sirve para
invitar a todos los hombres al seno de la Iglesia.

La liturgia actúa la  obra de nuestra redención “so-
-

demás el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la
verdadera Iglesia (S. C. 2)

La humanidad de Cristo, unida a la persona del Ver-
bo, fue instrumento de nuestra salvación y de la perfecta

-
terio Pascual (S. C. 5)

Cristo envía no a anunciar sólo, sino a realizar tam-

sacramentos, en torno a los cuales guiará toda la vida
litúrgica (S. C. 6)

Cristo está siempre presente en su Iglesia, en el
-

mentales. Presente con su fuerza en los sacramentos:
cuando alguien bautiza es Cristo quien bautiza.

Presente en su Palabra: Él es quien habla, cuando
alguien suplica y canta. Él asocia  siempre consigo a su
amadísima Esposa.

La liturgia es el ejercicio del sacerdocio de Cristo.
Toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacer-
dote y de su Cuerpo que es la Iglesia, es acción sagrada

la Iglesia.

No es la única actividad de la Iglesia: Antes, llama-
dos a la fe y a la conversión, hay que predicar la fe y la
penitencia

Es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Igle-
sia, fuente de donde mana toda la fuerza. Los trabajos
apostólicos se ordenan a que una vez hechos hijos de
Dios por la fe y el bautismo, todos ellos se reúnan, ala-

fructuosamente (S. C. 11); participación plena, conscien-
te y activa (S. C. 14).

Se ha de promover una educación litúrgica y por
ello antes hay que promover la educación litúrgica del
clero, fomentando el amor suave y vivo a la Sagrada Es-
critura.

Promover siempre que sea posible la celebración
comunitaria, con asistencia y participación activa  de los

La liturgia tiene un carácter didáctico y pastoral.
Cuando la Iglesia ora, canta o actúa, la fe de los asisten-
tes se alimenta y sus almas se elevan a Dios (S. C.33)

PARTE PRÁCTICA

Hubo trabajo en grupos donde se recogieron las
aportaciones para hacer esta ponencia práctica concre-
tando lo máximo posible, sobre todo referido a los sacra-
mentos

Bautismo:
Los ritos sin sentido. Diferirlo un mes para tener

ocasión de proporcionar una preparación conveniente de
padres y padrinos. Poner horario oportuno para facilitar la
recepción comunitaria

No antes de la primera comunión. Se facilitara la
recepción todos los años en cada parroquia. Apropia-

de Pentecostés y la devoción al Espíritu Santo. Inte-
resar al pueblo en la virtualidad permanente de esta
sacramento grandemente ignorado, para ello evitar la
administración masiva. Que el obispo no utilice solo la
Visita Pastoral para conferirlo sino que haya mayor dis-
ponibilidad.

Penitencia:
Este sacramento exige grave atención: cuidar en

la parte externa los confesonarios, lugar conveniente y
horario adecuado. La excesiva frecuencia no habiendo

comunitario penitencial.

Retrato sociológico-religioso.... Manuel Moreno Valero





Historia


Eucaristía:
Cuidado especial en “la participación consciente,

piadosa y activa”. Se precisan reformas que renueven,
no meros cambios.

Unción de enfermos:
Conveniencia de visitar los enfermos, no solo para

administrar el sacramento. Mayor participación de la fa-
milia en la acción sacramental

Orden sacerdotal:
-

cional. Seminario y diócesis, obra de todos con el obispo.

Matrimonio:
Pronta reforma del ritual de los sacramentos, espe-

cialmente del matrimonio.

Preparación matrimonial obligatoria que sustituya

pre y postmatrimonial. Apostolado familiar

Por la tarde de ese mismo día se trató el tema:

ORGANIZACIÓN Y VIDA COMUNI-
TARIA DEL PUEBLO DE DIOS EN
LA ESTRUCTURA PARROQUIAL E
INTERPARROQUIAL

Por parte de la comisión hizo resumen D. Pablo Mo-
yano Llamas y la ponencia estuvo a cargo de D. Daniel
Navas Morcillo

Parte doctrinal: Fundamentos teológicos del apos-
tolado seglar según la Constitución Dogmática sobre la
Iglesia capítulo IV y en A. A.

Exigencias y características del apostolado se-
glar: La fecundidad del apostolado depende de su
unión vital con Cristo. Es preciso que los seglares
avancen en santidad. La vida en unión con Cristo nutre
a la Iglesia de auxilios espirituales que son comunes a

-
ciones ordinarias de la vida, no debe separar la unión
con Cristo, sino que ha de crecer en ellas en ellas cum-
pliendo la voluntad de Dios. Contemplar a Cristo en
todos lo hombres, buscar su bondad en todos los acon-
tecimientos, juzgar rectamente sobre el sentido y valor
de las cosas. Siguiendo a Jesús pobre, no se abaten
por la escasez, ni se hinchan por la abundancia de los
bienes temporales.

Diversas formas de apostolado seglar:

a) apostolado individual: Es el principio de todo
apostolado y no puede sustituirse por otro. Todos los se-
glares están llamados a él. Su forma peculiar es el testi-

-
ranza y la caridad.

b) apostolado asociado: La parroquia presenta el
modelo clarísimo de apostolado. Han de trabajar en ella
unidos a los sacerdotes e incluso abarcar lo interparro-
quial, diocesano y nacional

La familia son los primeros educadores de la fe de

Ámbito social: el esfuerzo por llevar el Espíritu de
Cristo a las leyes, a las estructuras, al trabajo, en el des-
canso, en la convivencia. Hay que preparar a los católicos
para los cargos públicos A continuación hubo trabajo en
grupos para concretar referente a la Comunidad parro-
quial ¿qué debe permanecer? ¿qué debe quitarse?¿qué
debe evolucionar? e igualmente referido al apostolado
asociado las mismas preguntas y también a las asocia-
ciones piadosas

Terminó el día con la concelebración de la Eucaristía

Día 26 se inició con la celebración de la Palabra.
Se dedicó a los agentes de la pastoral en los que se hizo
una revisión de vida de sacerdotes y religiosos, religiosas
(para estas sirvió de base un trabajo del P,  José M.ª Cas-
tillo S. J. y seglares Por parte de la comisión  presentó el
estudio Sebastián Cruz Martínez y la ponencia

El tema de los seglares lo expuso Rafael Sarazá
Padilla..

Sobre el sacerdocio se hizo un repaso de la vida
sacerdotal en su parte doctrinal: papel del sacerdote en la
Iglesia y su ministerio, obispo y presbíteros, espiritualidad
sacerdotal

En el cuarto punto se habló del sacerdote hoy y se
le daban las siguientes notas:

1.- Misionero El carácter misionero de la Iglesia
es un ultima instancia la manifestación del propósito de
Dios, o epifanía, y su realización en el mundo y en la his-
toria, en la que Dios, por medio de la misión, perfecciona
abiertamente la historia de la salvación (A.G. 9)

La Iglesia que lleva en sí el extender la misión dada
a Cristo por el Padre, en una misión continua para hacer
realidad la salvación de todas las criaturas. Todos y cada
uno son responsables de toda la Iglesia, en una continua
inquietud de salvación a través de la Palabra, el servi-
cio y el testimonio. La Iglesia tiene el mandato de Cristo
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de anunciar la verdad salvadora a todas las gentes, para
que la totalidad del mundo se integre en Dios. La voca-
ción cristiana es, por su misma naturaleza, vocación al
apostolado. Este deber es único e idéntico en todas par-
tes y en toda situación.

El sacerdote se debe a todos ejerciendo el ministe-
rio de la Palabra sobre creyentes y no creyentes, no pue-
de contentarse con la Iglesia local sino el ámbito pleno es
la Iglesia universal, dispuesto a ocupar cualquier lugar de
trabajo en la Iglesia.

2.- Encarnado: Los presbíteros, tomados de entre
los hombres y constituidos en favor de los mismos, mo-
ran con los demás hombres como hermanos. No podrían
ser ministros de Cristo si no fueran sus testigos. Ni tam-
poco servirían a los hombres si permanecieran extraños
a sus vidas y a sus condiciones. Su ministerio les exige
que no se conforme a este mundo: pero al  mismo tiempo
requiere que vivan en este mundo, entre los hombres y
conozcan a sus ovejas.

3.- Comunitarios: Ponga cada uno al servicio de los
otros el bien que recibió (P. O. 6). Por la ordenación se
unen entre sí, con íntima fraternidad sacerdotal, en favor
de los hombres, como enviados para cooperar a la mis-
ma obra sea cual sea su ministerio y conspiran al mismo

-
sos, entre sacerdotes jóvenes y de edad avanzada.

-
do cargados de trabajo, aislados, perseguidos

vida común, mesa común o al menos frecuentes y perió-
dicas reuniones.

fallado en algo, tratándoles con caridad, mostrándose
con ellos más hermanos y amigos

VIDA RELIGIOSA

Vida religiosa (Se leyó y comentó el artículo del P.
José María Castillo S. J.1 en la revista Proyección nº 60,
junio 1968). Denunciaba la falsa concepción de la vida

norma común para el cristiano y en concreto el pasaje del
joven rico, no es la propuesta de una vida especial sino
simplemente para ser cristiano. Denunciaba haber vacia-
do de exigencia la vida cristiana para exaltar  falsamente
la vida religiosa.

1 Había sido sacerdote secular, entró en la Compañía de Jesús y la dejó e inicios
de los años dos mil.

a) Es persona que vive su fe en un amor preferen-
cial pues presupone la vocación a la fe, una fe madura y
optando en su plenitud.

Cuando una persona da el sí de la fe es cuando
está capacitada para dar el sí de la vocación religiosa.

El decreto conciliar sobre la Renovación y Adapta-
ción de la Vida Religiosa utiliza formulas muy claras: se-
guir a Cristo con mayor libertad... imitarle más de cerca,
vivir más y más para él, unirse a Él en la entrega personal
que abarca toda la vida

Ese amor preferencial se expresa con la triple rup-
tura de los tres votos. Cuando este amor preferencial
pasa de ser un criterio a ser una experiencia violenta que
se incauta de toda la vida, entonces tenemos el religioso

b) Este amor preferencial se hace signo de la Igle-

orientada hacia el más allá y solo en el más allá su exis-
tencia va adquirir la plena realización

La Iglesia necesita este signo. La Iglesia  es la re-
presentación perfecta de la gracia de Dios ofrecida a los
hombres. Por eso ella necesita que entre sus miembros
haya hombres y mujeres que con su vida den testimonio,

ni sentido, de algo que  únicamente es explicable cuando
se tiene en cuenta que Cristo ha venido y ha ofrecido
unas posibilidades de existencia humana que rebasan in-

Las gentes de hoy necesitan de este signo Para las
gentes de hoy no aparecen así los religiosos sino más
bien como una manera de vivir y el signo ha de tener, si
es que quiere ser tal signo, una fuerza de expresividad en

ha de encarnar en un contexto sociológico determinante.
He aquí la tarea urgente que se impone a todos los reli-
giosos de la Iglesia de hoy.

Integración: No basta con vivir el amor preferencial
sino que hay que vivirlo como signo.

La fe  presupone lo humano, como la vida religio-
sa presupone la fe. La fe no puede ser una negación o
una evasión de lo humano. La fe se construye a partir del
hombre y nadie tiene derecho a refugiarse en la fe o en los
compromisos de sus votos para evitarse los compromisos
que como hombre tiene contraídos con la sociedad y con
el mundo que vive. No puede renunciar a la lucha que se
le imponga a todo hombre y a todo ciudadano por la cons-
trucción de un mundo mejor y de una sociedad más justa.

La misma expresividad de los votos religiosos como
signo, no puede lograse si no es a través de la existencia
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humana Teilhard: “En nuestro tiempo, la gran objeción que
-

za que hacen impermeables para la Iglesia bloques enteros
-

den histórico o teológico. Es la sospecha de que nuestra re-

LO ECONÓMICO EN LA PASTORAL

Por la tarde hubo otra sesión y se trató el tema: Lo
económico en la pastoral que corrió a cargo de D. Juan
Moreno Gutiérrez

Lo económico siempre ha sido lo más ingrato, pero
a la vez necesario para la supervivencia de las personas
y la realización de tareas pastorales. Lo importante es
tener unos principios o criterios.

1.- Pobreza: Cristo efectuó la redención en la po-
breza y en la persecución, así la Iglesia debe seguir el
mismo camino para comunicar a los hombres los frutos
de la salvación

obligación de alimentar dignamente a todos aquellos que
sirven y desempeñan una función para el servicio del
pueblo de Dios. y esa remuneración debe permitir a los

En las concreciones de los grupos se abundó en  a
dos niveles: en el individual, impulsar a la generosidad
pero al mismo tiempo sinceridad para manifestar los pro-
blemas personales que debieran ser atendidos.

A nivel comunitario o de zona, teniendo en cuenta
que hay pueblos grandes, medianos y pequeños, parro-
quias más o menos pudientes, sacerdotes más o menos
exigentes y generosos se sugirió bolsa común con to-
dos los ingresos por diversos conceptos y bolsa  común
con lo que es estrictamente ministerial, dejando lo que es
personas a la iniciativa de cada uno

ELABORACIÓN DEL  PLAN PASTORAL

Los días 27 y 28 se dedicaron a elaborar un Plan
de Pastoral a nivel parroquial, arciprestal y de zona.

por cinco sacerdotes, una religiosa y tres seglares estu-
diaron el anteproyecto del plan de acción que después se
sometió a la asamblea.

Los criterios básicos del plan eran:

1.- Criterios a tener en cuenta en el plan de acción

-Ninguna de las decisiones que, en la formulación
del plan, se tomen podrá contradecir, debilitar o confundir

la misión propia de la Iglesia en los distintos agentes de
la acción pastoral.

-Constatada la realidad, se propone la evolución
desde una pastoral de cristiandad(la que existe) hacia
una pastoral  “misionera”.

-Hay que prestar atención primordial a la educación

libre y comprometida a la fe bautismal. Pastoral de “per-
sonas” y no de “cosas”. Esto lleva consigo la convivencia
del pastor a nivel de la vida de los hombres, como uno de
entre ellos.

-Interpretación de los hombres dentro de una co-
munidad viva y operante. Para ello hay que mantener una

haga presente en la vida, en la problemática  del mundo
de hoy.

-Siempre atentos a la evolución de los pueblos y de
la zona, los objetivos y las actividades pastorales serán
objeto de periódicas revisiones.

-Hay que partir del nivel actual a que se encuen-
tran, tanto en la zona como en la diócesis, los diversos
agentes de la pastoral en cuanto a las propias personas,
las instituciones y los organismos.

-Se ve necesaria la integración real de los religio-
sos, religiosas y laicos como Pueblo de Dios- en una pas-
toral de conjunto tanto parroquial como social.

-Hay que valorar y desarrollar cualquier acción a la
luz de un sentido comunitario, propio de la misma natura-

de equipos de trabajo como algo fundamental sobre lo

aquellos grupos o personas que, sintiéndose llamados a
un campo especial de la pastoral o  a unas exigencias
concretas de vida, dan respuesta más avanzada, con
tal que permanezcan coordinados en el conjunto de la
pastoral: de zona, de arciprestazgo y de parroquia. No
se confunda unidad con uniformidad, y aquella sólo es
posible dentro de una variedad integrada en el amor por
un empeño común.

2.1.- Con los alejados:

-dedicarles más atención  que a los practicantes.

-Acercamiento personal, con actitud de servicio a
sus personas
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2.2.- Con los practicantes

-Toda actividad pastoral sobre ellos estará indicada
a una conversión libre, personal, que deba realizarse en
la propia vida

2.3.- Con los militantes

-Integración de ellos en el equipo de pastoral( pa-
rroquial, arciprestal o de zona) con plena responsabilidad
como seglares.

3.- Acciones a realizar en el plano parroquial, ar-
ciprestal y zonal

3.1.- A nivel parroquial

a) Pastoral de la Palabra de Dios

-acogida (escucha sin paternalismo) o interés, no
-

gelización)

que sea, abordar particularmente a las personas respon-
sables de tales hechos (Preevangelización)

Catequesis de niños que tienda a la instrucción y
educación de los mismos como personas que viven con
obras la fe que profesan (Catequesis)

-Catecumenado de adultos (Evangelización y Ca-
tequesis)

-Preparación, si es posible, de la homilía escuchan-
do  la voz del pueblo en sus problemas vitales (Homilía)

b) Pastoral de la vida y ministerio litúrgicos

-Dilación del bautismo hasta constatar la responsa-
bilidad de quienes asumen el compromiso de la educa-
ción de la fe del bautizado.

-Celebración comunitaria, no colectiva sólo, de la
Misa, es decir, en el marco vivo de pequeñas comunida-
des. La celebración debe ser preparad por la misma comu-
nidad y realizada de cara a la vida de la misma comunidad.

-Destacar primordialmente, en el sacramento de
la penitencia, el sentido de conversión a Dios, encuen-
tro con Cristo Salvador, y de reconciliación con la Iglesia.
Promover, en casos especiales, la celebración comunita-
ria del sacramento.

-Mantener o implantar la preparación prematrimonial

-Preocupación, que lleve a un estudio y a una vi-
vencia personal, de presentar los sacramentos como ac-

tuales acontecimientos salvadores de Dios en la vida de
los hombres, y de subrayar que éstos tienen que respon-
der con una opción profunda de fe que les comprometa
la vida íntegra.

-Atención a los acontecimientos de tipo social, que
puedan condicionar la vida cristiana en las parroquias y
arciprestazgos.

tequesis (de niños) y del cate-
cumenado (de adultos) parroquial.

b) Pastoral de la vida y ministerio litúrgicos

c) Los seglares asociados a la misión de la Iglesia

-Mantener el equipo de zona, pero incrementado,
-

glares militantes

-Ejercicios espirituales, todos los años

-Dirección espiritual con algún sacerdote

b) Estilo de vida

-El sacerdote es un hombre de Dios inserto en la
comunidad a que pertenece. Esta integración exige, por
un lado, la remoción de todo lo que, en su vida, pueda
constituirlo como clase “notable”; por otro lado, adoptar
aquellas formas de vivir que le hagan ser y aparecer
como el hermano universal de todos los hombres, espe-
cialmente de los más pobres.

-Este estilo de vida es fruto de un proceso de evo-
lución personal que dimana de la propia índole del minis-
terio sacerdotal.

c) Nivel económico

-Como carácter urgente, hay que atender a aquellos
sacerdotes necesitados. Se propone a D. Joaquín Muñoz
León, arcipreste de La Rambla, para que se dirijan a él

-Crear la comisión de zona, integrada por seglares,
que partiendo del plan diocesano, estudie la forma de
adoptarlo al nivel en que se encuentran los sacerdotes.
Se establecería un mínimo y un máximo para todos. Todo
lo que sobrepasara el máximo se destinaría a un fondo
común. Las normas que se tracen no podrán contribuir a
los objetivos señalados. Se

NOMBRAMIENTO DE    VARIAS COMI-
SIONES

nombraron por votación los responsables de las siguien-
tes comisiones:
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Catequesis de niños: D. Joaquín Higueras Granados.

Catecumenado: D. Antonio Gómez Márquez
Equipo sacerdotal parroquial: D. Antonio León Ortiz

Pastoral obrero-rural: D. Fernando del Rosal Saro

Economía del clero: Srta. Aurorita Gallego y D. An-
tonio Estévez.

A estas comisiones se les dio plazo para presentar
sus trabajos al pleno de la Asamblea de Zona, hasta 28 y
29 de octubre que se celebraría la próxima

RELACION DE LOS ASISTENTES

-D. Francisco Navajas Navajas, director del Secretariado
Diocesano de Pastoral
-D. Daniel Navas Morcillo, secretario del   “          “
-D. Lorenzo López-Cubero Giménez, párroco de San
Francisco Solano de Montilla
-D. Antonio Gómez Márquez, párroco de la Asunción de
Montilla
-D. Antonio León Ortiz, párroco de Santiago de Montilla
-D. Fernando del Rosal Saro, párroco de San Sebastián
de Montilla.
-D. José Castillo, coadjutor de S. Sebastián de Montilla
-D. Luís del Rosal Saro,  párroco de S. Isidro en Montilla
-P. Fernández, jesuita, Montilla

-D. Avelino, salesiano en Montilla
-D. Joaquín Muñoz León, párroco de la Rambla.
-D. Manuel Martínez Baena, coadjutor de La Rambla
-D. José Luís Sánchez Garrido, coadjutor de La Carlota.
-D. Luís Arroyo Carrillo, párroco de Santa Marina en
Fernán-Nuñez
-D. Joaquín Higueras Granados. párroco de Montalbán
-D. Pablo Moyano Llamas, párroco de Montemayor.
-D. Francisco Rueda Román, párroco de Santaella.
-D. José Delgado Albalá, coadjutor de Santaella
-D. Francisco Ramírez Chamizo, párroco de Fuencubierta.
-D. Pedro del Pino Castillo, párroco de la La Victoria
-D. Francisco Fernández Pareja, párroco de San
Sebastián de los Ballesteros.
-D. Sebastián Cruz Martínez, párroco de Aldea Quintana.
-D. Juan Caballero Romero, párroco de Soterraño en
Aguilar
Madre Visitación, esclava concepcionista de Montilla.
Madre San Juan Bosco, esclava concepcionista de
Montilla.
Sor María del Sagrario, Rebaño de María en Montilla
Sor  Consolación, Rebaño de María de Montilla
Srta. Aurorita Gallego, Santiago, 22 en Montilla

Srta. Carmela Polonio, Navarro, 3, en Montilla

D. Rafael Mesa; Coronel Yagüe, 14, en Montilla
D. Leonardo Gil, Bailén, 4, en Montilla
D. Antonio Estévez de Diego, José Antonio, 40, en
Santaella.

Manuel Moreno Valero Retrato sociológico-religioso....


